Queridos socios de caritas:

En este primer domingo de noviembre la palabra de Dios nos habla de un tema muy concreto: EL REINO.

El Reino de los cielos se parecerá a…, es decir, en el Reino de los cielos acontecerá lo que con… Se parecerá a sustituye al hasta ahora habitual se parece a: cambio de perspectiva temporal, del presente del Reino de los cielos al futuro de ese mismo Reino, del hoy al mañana.

Sustituir esposo por novio. Era, al parecer, costumbre en las bodas que muchachas solteras acompañaran al novio a buscar a la novia a casa de ella.

El día y la hora son el día y la hora de la venida del Hijo del Hombre poniendo punto final al discurrir del tiempo.

Texto. Todo él es una parábola encaminada a sacar la siguiente conclusión, formulada en el versículo final: Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.

En la parábola, velar no es sinónimo de no dormir. En la parábola se dice que a todas las muchachas les entró el sueño y se durmieron: las necias y las sensatas, todas.

En la parábola, velar es sinónimo de provisión de aceite contando con que el novio pueda tardar en llegar. Tener esta actitud o no tenerla diferencia a las muchachas en sensatas o necias. 

Puntos de reflexión. Velar es saber que el discurrir del tiempo no es eterno sino que tiene un final, por mucho que este final se pueda retrasar.

Velar es contar con ese retraso y actuar en consecuencia.

No hacerlo así, puede resultar mortal. Hacerlo convierte a uno en sensato.

El cristiano está llamado a poner sensatez.

Ven, Espíritu Santo. 

Pon en mi alcuza el aceite de tu amor. 

Sin él no podré esperar a mi Señor. 
Recuerda que el poder entrar en la fiesta de bodas no se improvisa a última hora; se prepara, se discierne cada día en medio de la vida. El aceite que no se acaba en la noche es el amor, es el servicio a los demás, especialmente a los que menos cuentan. 

Tomas Suárez Fernández

Vuestro Parroco.
